
Digitalizado por el Portal del Régimen Escocés Rectificado del Guajiro – ROLOD                                                                         1 
 

Eliphas Levi – El Libro de los Esplendores 

LEYENDAS MASÓNICAS 

Extractadas de un ritual manuscrito del Siglo VIII 

LEYENDA PRIMERA 

 

Salomón, el más sabio entre los reyes de su tiempo, queriendo erigir un 

templo al Eterno, hizo reunir en Jerusalén a todos los obreros necesarios para 

construirlo. Mandó publicar un edicto en su reino, que se esparció por toda la 

tierra: que quien quisiera ir a Jerusalén para trabajar en la construcción del templo 

sería bien recibido y recompensado, con la condición de que fuera virtuoso, 

henchido de celo y de valor y no sujeto a ningún vicio. Pronto Jerusalén se 

encontró lleno de una multitud de hombres conocedores de las altas virtudes de 

Salomón que solicitaban hacerse inscribir para los trabajos del templo. 

Salomón, contando con un gran número de obreros, hizo tratados con todos 

los reyes vecinos, en particular con el rey Tiro, para que pudiera escoger del 

monte Líbano los cedros y las maderas que le convinieran, así como otros 

materiales. 

Habían ya empezado las obras, cuando Salomón se acordó de uno llamado 

Hiram: el hombre más experto de su tiempo en arquitectura, sabio virtuoso, por 

quien el rey de Tiro conservaba singular estima debido a sus grandes cualidades. 

Se apercibió también de que tan gran número de obreros no podía dirigirse sin 

grave dificultad y confusión; además las obras comenzaban a resentirse por las 

continuas discusiones que reinaba entre ellos. 

Salomón resolvió darles un jefe digno para mantenerlos en buen orden, y 

con tal efecto eligió a Hiram, tirio de nacimiento. Envió expresamente diputados 

cargados de presentes al rey de Tiro, para rogarle que le enviara aquel famoso 

arquitecto llamado Hiram. El rey de Tiro, encantado del elevado concepto que 

Salomón tenía de él, se lo concedió, y le envió a Hiram y a sus diputados a los 

que colmó de riquezas, expresándoles su sincera amistad por Salomón, añadiendo 

que, además del tratado que ambos habían concertado, le concedía una alianza 

ilimitada y que podía disponer de cuánto le fuera útil de su reino. Los diputados 

llegaron a Jerusalén, acompañados de Hiram, el 15 de julio... uno de los hermosos 

días de verano. Entraron en el palacio de Salomón. Hiram fue recibido con toda 

la pompa y la magnificencia debidas a sus elevadas cualidades. El propio 

Salomón dio una fiesta a los obreros para conmemorar su llegada. 

Al día siguiente, Salomón reunió la cámara del consejo para arreglar los 

asuntos de importancia; Hiram fue admitido en ella recibiendo los plácemes de 

todos los concurrentes. 
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Salomón le dijo, en presencia de todos: “Hiram, yo os escojo por el jefe y 

arquitecto mayor del Templo, así como de los obreros; os trasmito mi potestad 

sobre ellos, sin que haya necesidad de otra opinión que la vuestra; así que os miro 

como a un amigo a quien confiaré el mayor de mis secretos”. En seguida salieron 

de la cámara del consejo y fueron a los trabajos, donde el mismo Salomón, dijo 

ante todos los obreros en voz alta e inteligible, mostrando a Hiram: “He aquí el 

que he escogido, por vuestro jefe para guiarnos; le obedeceréis como a mí mismo; 

le concedo amplio poder sobre vosotros y sobre las obras, bajo pena, a aquellos 

que no obedezcan mis órdenes y las suyas, de ser castigados de la manera que él 

crea conveniente”. En seguida inspeccionaron los trabajos; todo se puso bajo las 

órdenes de Hiram, quien prometió a Salomón llevarlos con el mejor orden. 

Al día siguiente, Hiram reunió a todos los obreros y les dijo: “Amigos míos: 

el Rey, nuestro señor, me ha confiado el cuidado de dirigiros y regular los trabajos 

del Templo. No dudo que a ninguno de vosotros os falte el celo para ejecutar sus 

órdenes y las mías. Entre vosotros hay algunos que merecen salarios más 

elevados; cada uno podrá alcanzarlo mediante las pruebas sucesivas de su trabajo. 

Para tranquilidad y premio a vuestro celo, voy a formar tres clases de obreros: la 

primera estará compuesta por aprendices, la segunda de oficiales y la tercera de 

maestros”. 

“La primera será pagada como tal, y recibirá su salario a la puerta del 

Templo, en la columna J”. 

“La segunda, también a la puerta del Templo, pero en la columna B”. 

“Y la tercera, en el santuario del Templo”. 

Se aumentaron los salarios según los grados, y cada cual se consideraba 

dichoso de hallarse bajo el mando de tan digno jefe. La paz, la amistad y la 

concordia reinaban entre ellos. El respetable Hiram, queriendo que todo marchase 

en buen orden y para evitar confusiones entre los obreros, aplicó cada uno de los 

grados, signos, palabras y toques para reconocerse, con la prohibición de 

comunicarlo sin permiso expreso del rey Salomón y de su jefe; de modo que cada 

uno recibiría su salario de acuerdo con su signo, de suerte que los maestros serían 

pagados como maestros, así como los oficiales y los aprendices. Ajustándose a 

una regla, tan perfecta, todo desarrollaba en paz y las obras continuaban según 

los deseos de Salomón. 

¿Pero, podía persistir tan hermoso orden? No, en efecto, tres oficiales, 

impulsados por la avaricia y el deseo de percibir la paga de los maestros, 

resolvieron conocer la palabra, y como ésta no la podían obtener más que del 

respetable maestro Hiram, concibieron el propósito de arrancársela, de grado o 

por la fuerza. Como el respetable Hiram iba diariamente al santuario del Templo 

para dedicar una plegaria al Eterno, hacia las cinco de la tarde, convinieron en 

esperarle a la salida, para preguntarle la palabra de los maestros; y como el 

Templo contaba con tres puertas, una a oriente, otra a occidente y la tercera al 
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mediodía, esperaron uno con una regla, otro con una palanca y tercero con un 

mazo. Terminada su oración, Hiram intentó salir por la primera puerta, en la que 

encontró a uno de los traidores armados de la regla, que le detuvo, preguntándole 

la palabra de maestro. Asombrado Hiram, le manifestó que no era de aquella 

suerte como lo conseguiría y que moriría antes de decírselo. El traidor, furioso 

por la negativa, le asestó un golpe con su regla. Hiram, aturdido por el golpe, se 

retiró dirigiéndose a la puerta, en la que encontró al segundo traidor que le hizo 

la misma pregunta que el primero, Hiram la rehusó igualmente, lo que también 

enfadó al traidor, que le golpeó con la palanca. Tambaleándose, Hiram intentó 

retirarse por la puerta de oriente por la que creía seguro poder salir; pero el tercer 

traidor que le esperaba allí le dirigió la misma pregunta que los anteriores. Hiram 

le contestó que antes prefería morir que declararle un secreto que aún no merecía. 

Indignado por su negativa el traidor le dio tan terrible golpe con el mallete que lo 

dejó muerto. Como aún había luz, los traidores cogieron el cuerpo de Hiram y le 

ocultaron en un montón de escombros al norte del Templo, esperando la noche 

para transpórtale más lejos. En efecto, cuando se hizo de noche le llevaron lejos 

de la ciudad, en una elevada montaña, donde le enterraron, y como decidieron 

conducirle más lejos, plantaron sobre la fosa una rama de acacia para conocer el 

sitio y regresaron los tres a Jerusalén. 

El respetable Hiram iba todos los días, al levantarse Salomón, a darle cuenta 

de las obras y recibir sus órdenes. Este, no viendo a Hiram al día siguiente, le 

mandó llamar con uno de sus oficiales, que le dio cuenta de que se le había 

buscado por todas partes y que nadie había podido encontrarle. Tal respuesta 

afligió a Salomón que quiso buscarle por sí mismo en el Templo, y mandó 

practicar indagaciones precisas en toda la ciudad. Al tercer día, al salir Salomón 

de elevar sus plegarias en el santuario, lo hizo por la puerta oriente, 

sorprendiéndole ver huellas de sangre; las siguió hasta el montón de escombros 

del norte, mandó cavar y allí no halló otra cosa sino que había sido recientemente 

removido. Se estremeció de horror y aseguró que Hiram había sido asesinado. 

Volvió a penetrar en el santuario del Templo para llorar en él la pérdida de tan 

grande hombre; en seguida volvió al atrio del Templo, donde mandó reunir a 

todos los maestros y les dijo: “Hermanos míos; la pérdida de vuestro jefe es 

cierta”. Ante estas palabras cada uno se unió en un profundo dolor, lo que produjo 

un silencio bastante prolongado, que Salomón interrumpió diciendo que era 

preciso que nueve de ellos se resolvieran a partir para buscar el cuerpo de Hiram 

y conducirle al Templo. Salomón apenas terminó de hablar, cuando todos los 

maestros quisieron partir, hasta los más viejos, sin pensar en la dificultad de los 

caminos. Viendo si celo, Salomón les dijo que no partirían más que nueve que 

serían elegidos por escrutinio. Los agraciados dieron muestras de alegría, se 

despojaron del calzado para estar más ágiles, tres emprendieron la ruta del 

mediodía, tres la de occidente y tres la de oriente, prometiendo reunirse al noveno 

día de su partida. Uno de ellos, hallándose extenuado de fatiga, quiso descansar 
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y al querer sentarse se agarró a una rama de acacia que encontró cerca para 

ayudarse; pero aquella rama, colocada allí ex profeso, se le quedó en la mano, lo 

cual le sorprendió; y viendo entonces un gran espacio de tierra recién removida, 

presumió que Hiram pudiera hallarse en aquel sitio. 

Recuperó nuevas fuerzas; animado de valor fue en busca de los otros 

maestros reuniéndose los nueve conforme habían convenido. Les condujo al sitio 

de donde venía, les refirió lo que sabía, y animados todos del mismo celo, se 

pusieron a remover aquella tierra. En efecto, allí estaba enterrado el cuerpo del 

respetable Hiram, y cuando le descubrieron se horrorizaron, retrocediendo y 

estremeciéndose. El dolor embargó sus corazones y permanecieron largo tiempo 

en éxtasis; pero recuperando el valor, uno de ellos penetró en la fosa tomó a Hiram 

por el índice de la mano derecha, queriendo levantarle. Hiram cuya carne ya 

corrompida se disgregaba, olía mal, lo que le hizo retroceder diciendo: Iclingue, 

que significa “huele mal”. Otro le cogió por el dedo que sigue al índice y le 

sucedió lo mismo que al primero, y se retiró diciendo: Jakin (se responde Boaz). 

Los maestros se consultaron. Como ignoraban que al morir, Hiram, había 

conservado el secreto de los maestros, resolvieron cambiarlo, y que la primera 

palabra que profirieran al retirar el cuerpo de la fosa, fuera la usual en lo sucesivo. 

En seguida el más viejo de ellos entró en la fosa, cogió al respetable Hiram y le 

sacó agarrándole de la muñeca derecha, apoyando el pecho contra el suyo, así 

como la rodilla y el pie del mismo lado y con la mano izquierda sujetándole por 

los hombros, levantando así a Hiram de la fosa. Su cuerpo produjo un ruido sordo 

que los asustó, pero el maestro, siempre sereno, exclamó: Mac Benak, que quiere 

decir “la carne abandona los huesos”. En seguida se repitieron el nombre los unos 

a los otros y cogiéndole del brazo tomaron el cuerpo del respetable Hiram y le 

llevaron a Jerusalén. Llegaron de noche, con luna llena y entraron en el Templo, 

donde depositaron el cuerpo de Hiram. Informado Salomón de su llegada, acudió 

al Templo, acompañado de todos los maestros, de guante blanco y delantal, 

rindieron al respetable Hiram los postreros honores. Salomón le mandó inhumar 

en el santuario e hizo colocar sobre su tumba una placa de oro, de forma 

triangular, en la que estaba grabado, en hebreo, el nombre del Eterno; después, 

recompensó a los maestros con un compás de oro, que llevaron en el ojal de sus 

trajes, pendientes de una cinta azul, y se comunicaron las nueve palabras, signos 

y toques... 

Se hacen las mismas ceremonias al retirar al candidato de su ataúd, durante 

la recepción. 

La palabra convenida es Gibline, el nombre del lugar en cuya cercanía 

estaba encerrado el cuerpo de Hiram. 
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LEYENDA SEGUNDA 

 

Habiéndolo mandado Salomón inhumar el cuerpo de Hiram en el santuario 

del Templo, con la pompa y magnificencia debidas a su rango, congregó a todos 

los maestros y les dijo: “Hermanos míos; los traidores que han cometido este 

asesinato no pueden quedar impunes; se les debe descubrir, para lo cual os declaro 

que las investigaciones deben llevarse a cabo con todo el ardor y la 

circunspección posible, y en caso de que sean descubiertos, que no se les haga 

daño alguno, trayéndolos vivos, para reservarme la satisfacción de la venganza. 

A este efecto, ordeno que veintisiete de vosotros partan para llevar a cabo esta 

investigación, poniendo especial cuidado en ejecutar mis órdenes”. Todos querían 

partir, para vengar la muerte, de su respetable maestro, pero Salomón siempre 

respetando sus acuerdos, les repitió que era preciso fueran veintisiete, tomando 

nueve la ruta de oriente, nueve la del mediodía y nueve la de occidente, y que 

irían armados de mazas, para defenderse de los peligros que pudieran ocurrirles. 

En seguida los designó por escrutinio verbal, y los elegidos partieron con la 

promesa de seguir punto por punto las órdenes de Salomón. 

Los tres traidores, asesinos de Hiram, que habían vuelto a los trabajos del 

Templo, después de su crimen, viendo que se había encontrado el cuerpo de 

Hiram, se imaginaron que al punto ordenaría Salomón practicar investigaciones 

para saber quiénes le habían asesinado; como en efecto, conocieran por otros 

oficiales las órdenes de Salomón, que eran de practicar investigaciones, salieron 

de Jerusalén, al anochecer, y se separaron, a fin de que, no yendo juntos, fueran 

menos sospechosos. Cada cual emprendió la huida, alejándose de Jerusalén, para 

ir a ocultarse en tierras extrañas. Apenas expiraba el cuarto día de marcha cuando 

nueve de los maestros se encontraron extenuados de fatiga, en medio de las rocas, 

en un valle, al pie de las montañas del Líbano. 

Descansaron allí, y como comenzaba a anochecer, uno de ellos quedó 

vigilando, a fin de no ser sorprendidos. Su misión le obligó a alejarse un poco de 

sus compañeros, divisando a lo lejos una lucecita a través de la hendidura de una 

roca. Se estremeció, sorprendido, pero ya más tranquilo, corrió a aquel sitio 

resuelto a conocer lo que era. Apenas se hubo acercado, un sudor frío invadió 

todo su cuerpo, viendo la entrada de una caverna, de la que salía aquella luz. 

Recuperado nuevo ánimo, resolvió penetrar. La entrada era estrecha y muy baja, 

de modo que penetró con el cuerpo encorvado y la mano derecha en la frente para 

evitar los salientes de la roca; avanzando los pies, uno tras otro, y produciendo el 

menos ruido posible; llegando, al fin al fondo de la caverna donde vio a un 

hombre acostado y dormido sobre sus manos. Al punto le reconoció como uno de 

los obreros del Templo de Jerusalén de la clase de oficiales y, no dudando que se 

trataba de uno de los asesinos, el deseo de vengar la muerte de Hiram le hizo 

olvidar las órdenes de Salomón, y armándose de un puñal que encontró a los pies 
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del traidor, se lo clavó varias veces en el cuerpo y acto seguido le cortó la cabeza. 

Terminada esta acción se sintió atacado de una sed devoradora cuando apareció 

a los pies del traidor un arroyo, en cuyas aguas aplacó su sed, saliendo de la 

caverna con un puñal en una mano y en la otra la cabeza del traidor, que llevaba 

por los cabellos. De este modo fue a buscar a sus camaradas, quienes al verlo se 

estremecieron de horror. Les contó lo sucedido en la caverna, y de qué modo 

había encontrado al traidor que se había refugiado en ella. Pero sus camaradas le 

dijeron que su celo exagerado los colocaba en el trance de faltar las órdenes de 

Salomón. Reconociendo su falta, permaneció cohibido, pero sus camaradas, que 

todo lo esperaban de la bondad del rey, le prometieron obtener gracia. En seguida 

reanudaron el camino de Jerusalén, acompañados del que aún continuaba con la 

cabeza del traidor en una mano y el puñal en la otra, llegando al noveno día de 

haber partido. 

Entraron en el momento en que Salomón estaba encerrado en el santuario 

del templo con los maestros, como acostumbraba a hacerlo todos los días a la 

terminación de los trabajos, para recordar con dolor a su digno y respetable 

arquitecto Hiram. Penetraron los nueve, es decir, ocho reunidos, y el noveno 

llevando siempre el puñal en una mano y la cabeza en la otra, gritando por tres 

veces: “Conmigo viene la venganza” y cada vez hacían una genuflexión. Pero 

Salomón, estremeciéndose ante aquel espectáculo, le dijo: “¡Desgraciado! ¿Qué 

has hecho? ¿No te había dicho que me reservaras el cuidado de la venganza?”. 

Entonces, todos los maestros, rodilla en tierra, gritaron: “¡Gracia para él!”, 

afirmando que su excesivo celo le había hecho olvidar sus órdenes; Salomón lleno 

de bondad, le perdonó, ordenando que la cabeza del traidor fuera expuesta en el 

extremo de una pértiga guarnecida de hierro, en una de las puertas del templo, a 

la vista de todos los obreros, lo que al punto fue ejecutado, esperando descubrir a 

los otros dos traidores. 

 

 

LEYENDA TERCERA 

 

Viendo Salomón que los traidores se habían dividido, creyó que sería difícil 

descubrir a los otros dos, y, en consecuencia, mandó publicar un edicto en todo 

su reino, por el que prohibía dar hospitalidad a ningún desconocido que no fuera 

provisto de pasaporte; prometiendo grandes recompensas a los que pudieran 

traerle los traidores a Jerusalén o darle noticias de ellos. Un obrero que trabajaba 

en las carreteras de Tiro, sabía de un hombre extranjero que se había refugiado 

en una caverna, próxima a la carretera, quien le había confiado su secreto y 

haciéndole prometer arrancarse la lengua antes que revelarlo. Como aquel 

hombre venía todos los días a la ciudad vecina a buscar víveres para el traidor 
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que estaba en la caverna, encontrándose precisamente en la ciudad cuando la 

publicación del edicto de Salomón, echó cuenta sobre la recompensa prometida 

a los que descubrieran los asesinos de Hiram. El interés pudo más que la fidelidad 

a la promesa que había hecho. Entonces salió y tomó el camino de Jerusalén, en 

el cual encontró a los nuevos maestros comisionados para buscar los culpables, 

quienes apercibiéndose de que su presencia le hacía cambiar de color, le 

preguntaron a dónde iba y de dónde venía. El desconocido, haciendo ademán de 

arrancarse la lengua, hincó la rodilla en tierra, y besando la mano derecha del que 

le interrogaba, respondió: “Como me creo que sois los enviados del rey Salomón 

para buscar a los traidores que han asesinado al arquitecto del Templo, tengo que 

deciros que a pesar de haber prometido el secreto, no puedo obrar de otro modo 

que obedecer las órdenes del rey Salomón que se indican en el edicto que acaba 

de mandar publicar. Uno de los traidores que buscáis está a un día de camino de 

aquí, refugiado en una caverna, entre rocas, en las cercanías de la carretera de 

Tiro, próxima a un gran zarzal. Un perro está siempre a la puerta de la caverna, 

que le previene cuando alguien se acerca”. Al escuchar este relato, los maestros 

le dijeron que les siguiera y les condujese hasta las proximidades de aquella 

caverna. Este obedeció y condujo a los maestros a la carretera de Tiro, desde 

donde les mostró el sitio en que estaba el traidor. Era el decimocuarto día de su 

marcha cuando le descubrieron; al anochecer vislumbraron el zarzal; el tiempo 

estaba borrascoso, y al pronto lució el arco iris. Habiéndose detenido para 

presenciar el fenómeno, descubrieron la caverna. Acercándose, apercibieron 

entonces al perro dormido y para burlar su vigilancia se quitaron los zapatos. Una 

parte penetró en la caverna, donde sorprendió al traidor dormido. Le ataron, le 

sujetaron y le llevaron a Jerusalén, con el desconocido que se los había indicado. 

Llegaron el decimoctavo día de su partida, por la tarde, en el momento en que 

terminaban los trabajos, Salomón y todos los maestros, como de costumbre, 

estaban en el santuario del Templo para recordar con pena a Hiram. 

Penetraron en él y presentaron el traidor a Salomón, quien le interrogó y le 

hizo confesar su crimen. Le condenó a que le abrieran el cuerpo, arrancaran el 

corazón, cortaran la cabeza y la colocaran al extremo de una pértiga de hierro, en 

una de las puertas del Templo, lo mismo que al primero, a la vista de todos los 

obreros, y su cuerpo fue arrojado al muladar para servir de pasto a los animales. 

Salomón recompensó al punto al desconocido y le envió satisfecho a su país, 

esperando que se descubriera al tercer traidor. 

 

 

LEYENDA CUARTA 

 

Los nueve últimos maestros desesperaban ya de encontrar al tercer traidor, 

cuando al vigésimo día de su marcha se hallaron perdidos en una selva del Líbano 
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y obligados a franquear varios sitios peligrosos, se vieron forzados a pasar allí la 

noche, eligiendo para ellos sitios cómodos para guarecerse de las bestias feroces 

que poblaban aquellos desiertos. 

Al día siguiente, al amanecer, uno de ellos fue a reconocer el sitio en que se 

encontraban, advirtiendo a lo lejos a un hombre armado de un hacha, que 

descansaba al pie de un peñasco. Era el traidor que buscaban, que habiéndose 

enterado de que sus cómplices estaban detenidos, huía al desierto para ocultarse; 

y viendo que uno de los maestros se dirigía hacia él, le reconoció por haberle visto 

en el Templo de Jerusalén. Entonces se levantó y salió a su encuentro, creyendo 

que nada debía temer de un hombre solo, pero observando de lejos a los ocho 

restantes que se acercaban a grandes pasos, huyó precipitadamente, lo que le 

descubrió como culpable e hizo sospechar a los maestros que pudiera ser el traidor 

a quien buscaban, decidiéndoles a perseguirle. Al fin el traidor, fatigado por los 

obstáculos que franqueaba para salvarse, se vio obligado a esperarles a pie firme, 

resuelto a defenderse, prefiriendo morir antes que dejarse coger. Como estaba 

armado de hacha, amenazaba con no respetar a ninguno de ellos. Despreocupados 

de su temeridad, los maestros, armados con sus malletes se aproximaron a .él, 

invitándole a rendirse. Pero obstinado en defenderse luchó y se defendió con furor 

largo tiempo, sin poder herir a ninguno. Los maestros se limitaron a parar los 

golpes que les asestaba, porque no querían hacerle daño antes de conducirle a 

Jerusalén y presentarle vivo a Salomón. Para mejor conseguirlo, la mitad de ellos 

descansaba, mientras los otros combatían. Empezaba la noche cuando los 

maestros, temiendo que las tinieblas facilitaran la fuga del traidor, le atacaron 

todos unidos y se apoderaron de él en el momento en que intentaba precipitarse 

desde lo alto de una roca. Entonces le desarmaron, le ataron y le condujeron a 

Jerusalén, donde llegaron al vigésimo séptimo día de su partida, al fin de los 

trabajos cotidianos, en el momento en que Salomón y los maestros estaban en el 

santuario para elevar su plegaria al Eterno y recordar con pena a Hiram. Los 

maestros entraron y presentaron el traidor a Salomón, quien le interrogó; y como 

no podía justificarse, fue condenado a que le abrieran el vientre y sacaran las 

entrañas, tras cortarle la cabeza y arrojar el resto del cuerpo al fuego para ser 

reducido a cenizas, aventando éstas a los cuatro puntos cardinales. Su cabeza fue 

expuesta, como la de los otros dos, al extremo de una pértiga con la punta de 

hierro. Sus nombres estaban escritos sobre cada pértiga, con útiles parecidos a los 

que habían usado para su crimen. Los tres eran de la tribu de Judá; el más viejo 

se llamaba Sebal, el segundo Oterlut, y el tercero Stokin. 

Las tres cabezas quedaron durante tres días expuestas a la vista de todos los 

obreros del Templo. Al tercer día. Salomón mandó encender una gran hoguera 

ante la entrada principal y arrojar en ella las tres cabezas, los útiles y los nombres, 

siendo todo quemado, hasta consumirse por completo. Las cenizas fueron 

lanzadas a los cuatro puntos cardinales. 
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Terminado lo cual, Salomón dirigió los trabajos del Templo con asistencia 

de los maestros y todo siguió en paz. 

 

 

HISTORIA DEL CABALLERO DEL LEÓN 

 

Se ha dicho que cuando Salomón hubo perdonado a los oficiales que 

intentaban sublevarse haciéndoles volver a su deber uno de ellos, que no podía 

olvidar el castigo que se había infringido a sus camaradas, considerándolo injusto, 

resolvió atentar contra la vida de Salomón. Se dirigió a su palacio para apuñalarle, 

matando a uno de los oficiales que quiso prohibirle la entrada. Después luchó con 

Salomón, quien le obligó a emprender la fuga y ocultarse en las montañas. Los 

guardianes de Salomón le persiguieron durante doce días, sin encontrarle; cuando 

uno llamado La Bauce, divisó un león que arrastraba un hombre a su cubil, a 

quien combatió, matándole. Reconoció en aquel hombre, a quien el león había 

estrangulado, al que se buscaba. Entonces La Bauce le cortó la cabeza y se la 

llevó a Salomón, que le recompensó dándole una cinta, símbolo de la virtud, en 

cuyo extremo pendía un león de oro, representación del valor, que llevaba en la 

boca una maza con la que había sido muerto. 

Una vez concluido el Templo, varios obreros se dedicaron, bajo dirección 

de un jefe, al trabajo de reformar las costumbres, levantar los edificios espirituales 

con lo cual se hicieron recomendables por su caridad, y se les llamó los Padres 

Kadosh, que quiere decir separados por la santidad de su vida. 

No se sostuvieron largo tiempo porque olvidaron sus deberes, y la avaricia 

los volvió hipócritas. 

Los Ptolomeo Filadelfo, reyes de Egipto, príncipes de los astrólogos, eran 

los más célebres y constantes amigos de la caridad, y ordenaron a setenta 

hermanos la versión de las Sagradas Escrituras. 

Bien pronto se apartaron los Padres de Kadosch de sus deberes, traspasando 

los límites del bien obrar. Sin embargo, se conservó la orden, porque algunos de 

ellos, observadores celosos de la ley que se les había impuesto, se apartaron de 

ellos. Eligieron entonces un gran maestro vitalicio; parte de ellos quedaron en 

Siria y Sicilia, dedicándose a las buenas obras, y los restantes fueron habitar las 

posesiones que tenían en Libia y Tebaida; sus retiros fueron en seguida habitados 

por los solitarios conocidos bajo el nombre de Padres del Desierto; también se les 

denominaba Kadosch, que quiere decir santo o separado. 

Tanto los judíos como los cristianos, no habían dicho nunca nada malo de 

ellos; el gran maestro se llamaba Manchemm. 

Esta orden ha persistido desde los judíos hasta los cristianos. 
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Después de la destrucción del Templo, muchos abrazaron el cristianismo. 

Se reunieron, pues, constituyendo una sola familia. Todos sus bienes fueron 

comunes. Alejandro, patriarca de Alejandría, era su mayor ornamento. Pasaban 

la vida alabándole y bendiciendo a Dios, y ayudando a los pobres, a los que 

consideraban como sus propios hermanos. Así como esta venerable orden se 

sostuvo hasta los fines del siglo sexto y hoy todos los hermanos procuran sostener 

su pasado brillo. 

 

 

LA CLAVE DE LAS PALABRAS MASÓNICAS 

 

Salomón, es la personificación de la ciencia y la sabiduría suprema. 

El Templo, es la realización y la figura del reino jerárquico de la verdad y la 

razón sobre la tierra. 

Hiram, es el hombre que ha alcanzado el poder por medio de la ciencia y la 

sabiduría. 

Gobierna por la razón y el orden, considerando a cada uno por sus obras. 

Cada grado de la orden posee una palabra que traduce su esencia. 

No hay más que una palabra para Hiram; pero ésta se pronuncia de tres 

maneras diferentes. 

Pronunciada por los aprendices quiere decir naturaleza y se explica mediante 

el trabajo. 

Pronunciada por los compañeros, quiere decir pensamiento, explicándose 

mediante el estudio. 

Pronunciada por los maestros, quiere decir verdad y se explica por la 

sabiduría. 

Hay tres grados en la jerarquía de los seres. 

Hay tres puertas en el Templo. 

Hay tres rayos en la luz. 

Hay tres fuerzas en la naturaleza. 

Estas fuerzas están figuradas por la regla que une, la palanca que levanta y 

el martillo que afirma. 

La rebelión de los instintos brutales contra la autocracia de la sabiduría se 

arma, sucesivamente, de tres fuerzas. 
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Hay tres rebeldes: el rebelde a la naturaleza; el rebelde a la ciencia y el 

rebelde a la verdad. 

Estaban representados en el infierno de los antiguos por las tres cabezas del 

Cerbero. 

En la Biblia, por Coré, Dathón y Abirón. 

En la leyenda masónica se designan por símbolos, cuyas combinaciones 

cabalísticas, varían según las iniciaciones. 

El primero, al que se denomina Abirón, y homicida de Hiram, golpea al 

maestro con la regla. 

Así es como tantos justos fueron inmolados en nombre de la ley. 

El segundo, llamado Miphiboseth, del nombre de un pretendiente al reino 

de David, golpea a Hiram con la palanca. Así es como las reacciones populares 

contra la tiranía se convierten en otra tiranía y atenían, más fatalmente aún, al 

reinado de la sabiduría y de la virtud. 

El tercero, en fin, remató a Hiram con el martillo, como hacen los 

restauradores brutales de una pretendida orden que creen asegurar su autoridad 

aplastando a la inteligencia. 

La rama de acacia sobre la tumba de Hiram es como la cruz en los altares de 

Cristo. 

Es la figura de la ciencia, que sostenía a la ciencia misma, y que eleva su 

protesta contra los asesinos del pensamiento. 

Cuando los errores de los hombres han llegado a trastornar el orden, 

entonces la naturaleza interviene, al igual que Salomón en el Templo. 

La muerte de Hiram debe ser vengada, los asesinos pueden quedar impunes 

un día, pero la noche ha de llegar para ellos. El que ha golpeado con la regla ha 

provocado el puñal. 

El que ha triunfado con el martillo caerá víctima de la fuerza de que ha 

abusado y será estrangulado por el león. 

El que asesinó con la regla se ha descubierto por la lámpara que encendió y 

el manantial en que bebía, es decir, que se le aplicarán la pena del Talión. 

El que asesinó con la palanca será sorprendido cuando le falte su vigilancia 

como un perro dormido. 

El león que devora al que asesinó con el martillo es una de las formas de la 

Esfinge de Edipo; merecerá suceder a Hiram en su dignidad, quien hubiera 

vencido al león. 

El cadáver putrefacto de Hiram demuestra que no resucitan las formas 

muertas y usadas. 
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Hiram es el solo, verdadero y único, el rey legítimo del mundo; de él es de 

quien se dice siempre: 

¡El rey ha muerto! ¡Viva el rey! 

La masonería tiene por objeto reconstruir la monarquía de Hiram y de volver 

a erigir espiritualmente el Templo. 

Entonces el dragón de las tres cabezas será encadenado. 

Entonces las sombras de los tres homicidas serán arrojadas a las tinieblas. 

Entonces, la piedra viva, la piedra cúbica, el cubo de oro, el cubo de doce 

puertas, la nueva Jerusalén, descenderá del cielo según la profecía cabalística de 

San Juan. 

El manantial de agua que corre cerca del primer homicida indica que la 

rebelión de la primera edad ha sido sofocada con el diluvio. 

El zarzal ardiendo y el arco iris que permiten descubrir al segundo homicida, 

representan la Santa Cabala que protesta contra los dogmas farisaicos y la 

idolatría de la segunda edad. 

El fin, el león vencido representa el triunfo del espíritu sobre la materia y la 

sumisión de la fuerza bruta a la inteligencia, que debe ser el signo de la 

consumación y el advenimiento del santum regnum. 

Desde que se iniciaron los trabajos espirituales para edificar el Templo de la 

verdad, Hiram ha sido muerto muchas veces y siempre ha resucitado. 

Hiram es Adonis, muerto por un jabalí. 

Es Pitágoras, proscrito. 

Es Osiris, asesinado por Tifón. 

Es Orfeo, despedazado por las Bacantes. 

Es Moisés, enterrado, acaso, vivo en las cavernas del Monte Nébo. 

Es Jesús asesinado por tres traidores: Caifas, Judas Iscariote y Pilatos. 

Es Santiago de Molay, condenado por un papa, denunciado por un falso 

hermano y quemado por orden de un rey. 

La obra del Templo es la del mesianismo, es decir, de la realización del 

simbolismo israelita y cristiano. 

Es el restablecimiento de la verdad legitimada, de la inteligencia y de la 

virtud. 

Es el orden, mediante el equilibrio del deber y del derecho, bases 

inquebrantables del poder. 
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Es el restablecimiento de la iniciación jerárquica y del sacerdocio del 

pensamiento, regulando la monarquía de la inteligencia y de la fuerza. 

Todo cuanto se ha realizado en el mundo carecería de sentido y de alcance, 

si esta obra no se llevase a cabo algún día. 

 


